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En el presente trabajo se exponen las actuaciones llevadas a cabo para restaurar una pequeña 
iglesia de la Vega Baja del Segura, en la que se han empleado distintas técnicas de última 
generación en el campo de la intervención arquitectónica como es el sistema “Cintec” para el 
tensado de muros o el “Cupulex” para la ventilación bajo suelo, además de morteros de 




Por parte del obispado Orihuela-Alicante y del párroco de la iglesia, D. Amador Romero 
Romero, se realizó el encargo, formalizado mediante un convenio con la Universidad de 
Alicante. La obra la realizó la empresa constructora San José.  
 
La localidad de Benferri está situada en la huerta de Orihuela, en un terreno llano drenado por 
la rambla de Albanilla, afluente del río Segura. La iglesia se encuentra en el centro de la 
población, con la fachada principal (Fig. 1) en la denominada plaza de la iglesia y las fachadas 
laterales a dos pequeñas calles. Las edificaciones del entorno son todas de poca altura, 
aunque apenas permiten percibir la torre que sobresale entre ellas. En la parte lateral izquierda 
tiene adosada la casa parroquial.  
 
La plaza es el núcleo de la ciudad histórica, conectándose con otra plaza de mayor rango 
aunque más moderna, en la que se encuentra el ayuntamiento, por lo que en este espacio 



















En 1494 se sabe que el lugar de Benferri no era más que una torre en torno a la cual iniciaron 
la construcción de casas para ser habitadas por colonos D. Jaime de Rocamora. En 1619, 
alcanzadas las quince casas necesarias, se obtiene la jurisdicción alfonsina constituyéndose 
como municipio con personalidad jurídica pero dentro del término de Orihuela, de cuya 
jurisdicción se independiza en 1622 (1).  
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En la zona existía una ermita dedicada a Santiago el Mayor desde 1470. El edificio debió caer 
en ruina y en su lugar se levantó un nuevo templo en 1619 que su mecenas, D. Jerónimo de 
Rocamora y Tomás, señor de Benferri, lo dedicó a San Jerónimo. El templo actual, que 
sustituyó al anterior, se comenzó en 1718 acabándose en 1722, en un estilo renacentista 
tardío, próximo al barroco clásico, aunque poco queda de su arquitectura original. 
 
En efecto, se han realizado reformas posteriores, entre los años 70 y 80, que afean el templo y 
ocultan su imagen original, como el revestimiento de la fachada con zócalo de piedra y 
granulite o el pavimento interior de terrazo,. También se sustituyeron la mayoría de las cornisas 
y adornos interiores por piezas prefabricadas de hormigón. 
En el 2004 se reparó la cubierta de la cúpula y se colocaron placas de escayola en las paredes 




El lenguaje arquitectónico de la iglesia es el barroco clásico de influencias italianizantes que se 
utilizó con profusión en la zona en la primera mitad del siglo XVIII. Se trata de un templo de 
nave única con capillas laterales entre contrafuertes, estando estas comunicadas entre sí al 
estar perforados los contrafuertes, aproximándose por tanto al tipo de tres naves. Las pilastras 
dividen la nave en seis tramos, situándose en el de los pies, el coro y la torre del campanario.  
El del crucero es mucho mayor, estando cubierto por una cúpula soportada sobre pechinas y 
con linterna, situándose posteriormente el presbiterio y el altar. A la izquierda se encuentra un 
ala alargada y al fondo la capilla de la virgen. Junto al altar hay un cuerpo de edificación 
adosado que sirve de sacristía y detrás, el camarín con San Jerónimo. 
 
A los pies se encuentra la fachada, de 13 m de ancho, con el pórtico de acceso centrado y 
rematado en dintel recto, un escudo nobiliario, una ventana y  la espadaña. La torre 
campanario está a la derecha, formada por  tres cuerpos e integrada en el edificio. Sobre la 
entrada, en el interior, se encuentra el coro de reducidas dimensiones. 
 
La bóveda principal es muy rebajada con arcos fajones que están ligeramente resaltados. Las 
laterales son de aristas y son las originales. La ornamentación es escasa, limitándose a unas 
franjas de color ocre en las cornisas y a unas vidrieras de corte moderno. Lo más interesante 




















Los muros tienen espesores de 65 y 80 cm y están realizados en fábrica de mampostería, 
reforzada puntualmente con arcos del mismo material y debía estar revestida externamente 
con mortero de cal, aunque actualmente en las zonas reparadas de fachada es de piedra caliza 
gris hasta la altura del pórtico y el resto de granulite crema.  
 
Las bóvedas están realizadas con revoltón de ladrillo. El tambor de la cúpula fue reparado en 
2004 y estaba pintado externamente en verde y cubierto con teja nueva. Internamente el 
revestimiento es de yeso aunque también se reparó el zócalo con mortero de cemento, que 
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posteriormente ha sido tapado con tabique prefabricado de escayola y un revestimiento de 
madera de pino de 1 m de altura. Los capiteles y cornisas son de prefabricados de cemento en 
su mayoría (arcos y cornisa superior), que debieron colocarse en los años 80 sustituyendo a 
los originales, aunque la cornisa intermedia sigue siendo de piedra, que estuvo antiguamente 
pintada con azulete. 
 
El pórtico está revestido de piedra caliza Capri en sus jambas y dintel, con zócalo de mármol 
crema. La capilla del bautismo tiene un zócalo de piedra de Bateig. 
 
Los pavimentos originales debían ser todos de mármol blanco, ya que el altar está así 
pavimentado con el escalón de acceso en piedra jabalina. Los altares laterales, la capilla 
bautismal y el umbral del pórtico de acceso son del mismo material. Los pavimentos actuales 
son de terrazo de grano grueso de color crema claro en las naves y se mantiene el de mármol 




Tanto la cimentación como los muros perimetrales se encontraban en un relativo buen estado 
general, presentando algunos asientos puntuales y pequeñas lesiones. 
 
En el muro del altar había unas grietas verticales ocasionadas, con toda probabilidad, por un 
leve asiento del mismo y un vuelco hacia el exterior debido a su propio peso. También había 
grietas en las bóvedas de las capillas laterales, principalmente en las de la derecha. No ocurría 
lo mismo con la estructura del interior. Se apreciaban movimientos con asientos de las pilastras 
del lado izquierdo según se accede por el pórtico, especialmente en la del crucero, que se 
manifestaban en hundimientos en el pavimento y grietas en las bóvedas, incluso en el muro 
lateral de la capilla de la virgen. Los arcos torales de la cúpula estaban abiertos en su centro y 
en la unión con la bóveda. La propia cúpula presentaba las típicas grietas en gajos de naranja 
que se producen por aplastamiento. 
 
Se detectaron filtraciones de la cubierta en la zona de la izquierda  donde el edificio adosado 
de la casa parroquial estaba ocasionando estancamientos de agua, y tenía las tejas 
desplazadas o rotas lo que producía la entrada de agua al interior. 
 
Al estar el suelo de la nave por debajo del nivel de la calle, el agua de lluvia penetraba al 
interior habiéndose producido una inundación importante en el año 2001. Además, el nivel 
freático del terreno está muy alto, lo que provoca un continuo aporte de agua a los muros y 
pilastras.  
 
Por ello en 2004 se adoptó la solución de cubrir los paramentos con “pladur” y un zócalo de 
madera de pino, colocando pequeñas rejillas de ventilación arriba y abajo del mismo. Si bien 
con ello apenas se percibían puntualmente los daños causados por la humedad, esta se 
mantenía en niveles muy elevados, comprobado por el fuerte olor y mediante el humidímetro 
en las zonas no cubiertas. 
 
Tanto interna como externamente se manifestaba la ascensión de agua por capilaridad con 
aporte de sales solubles a los muros, que producen el desprendimiento del revestimiento al 
cristalizar con aumento de volumen (2 y 3). La capilla de la comunión era la zona más afectada, 
con presencia de sales en su zócalo de piedra,  junto al camarín de San Jerónimo en el que se 
habían caído piezas de azulejo del revestimiento.  
 




Se ha empleado el aparato de ultrasonidos siguiendo la metodología descrita por Facaoaru & 
Lugnani (4 y 5). Para su interpretación se ha tenido en cuenta que los valores altos de dicha 
velocidad determinan una mayor densidad del material, mientras que los bajos definen mayor 
porosidad o discontinuidades como grietas pasantes. 
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Se deben comparar los valores obtenidos con otros tipificados como pueden ser los de 1500 
m/seg en fábricas de mampostería o los 3000 m/seg en areniscas y calizas compactas. Estas 
velocidades están directamente relacionadas con la resistencia mecánica a compresión en una 
proporción aproximada de 1/4,5. 
 
Siempre que ha existido señal se han obtenido valores bastante similares, entre 811 m/seg y 
2540 m/seg  siendo los valores más altos los que corresponden a capiteles y muros 
transversales, mientras que en los pilares se han obtenido valores muy inferiores y más 
dispersos, entre 0 m/seg y 1296 m/seg unas cifras que demuestran la oquedad en la unión 
entre piezas de la fábrica, que llega a no dar señal en dos de las tomas, causa clara de la falta 
de continuidad.  
 
Si nos referimos a la resistencia a compresión podemos decir que esta varía entre los 170 y los 
550 Kg/cm2, siendo por tanto suficiente en todos los casos, dadas las cargas estimadas que 
soportan las pilastras y transmiten al terreno. 
 
Análisis de la humedad 
 
Una de las causas más frecuentes de los daños en los edificios es evidentemente la presencia 
de humedad por la capacidad de disolución y transporte de sales que tiene el agua, por la 
hidratación que produce en algunos minerales y por su carácter de catalizador en las 
reacciones químicas (6). 
 
Para conocer el grado de humedad en todo el perímetro interior del edificio, además de la 
observación visual, se ha empleado el humidímetro “Protimeter”, aplicándolo en superficie en 
35 puntos. También se han realizado mediciones con sonda para testar el interior de los muros.  
Prácticamente en todos los casos los muros estaban saturados de agua, lo que explica el 
intento por varios procedimientos de evitar o al menos paliar, los daños causados por la 
humedad (revestimiento con cemento  y recubrimiento con pladur). 
 
Se puede deducir de esto que la humedad está generalizada, procediendo del terreno, ya que 
el nivel freático está muy alto,  y se mantiene incluso en verano ya que, al ser la fábrica del 
muro muy permeable y el zócalo  más impermeable, el agua se retiene en el interior, 
evaporando por encima del zócalo. 
 
Estos datos permitieron deducir la necesidad un tratamiento específico para evitar la ascensión 
capilar del agua. 
 
Descripción de la solución 
 
La finalidad era conseguir frenar los procesos de deterioro y además recuperar el aspecto 
original del edificio, especialmente aquellos aspectos arquitectónicos desvirtuados por las 
intervenciones agresivas. 
 
Las propuestas realizadas iban encaminadas a resolver los problemas estructurales así como a 
restaurar el interior del templo y las fachadas. El esquema de las propuestas fue: 
 
1º Refuerzo de las zonas del terreno y cimentación que se consideran en situación de 
sobrecarga, con ampliación de las zapatas así como de la estructura de muros y bóvedas. 
 
2º Reparación de las grietas con acuñados en arcos y bóvedas, rellenándolas con mortero de 
resinas en todos los casos.  
 
3º Reparación con reposición de la teja e impermeabilización de la cubierta y resolución de la 
evacuación de aguas de la misma y de la calle. 
 
4º Tratamiento para evitar la humedad tanto externamente, mediante barrera impermeable, 
como internamente, con formación de forjado de saneamiento y con revestimiento de mortero 
desecador. 
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5º Reposición de revestimientos y pinturas en paredes y techos. Sustitución del pavimento en 
la zona en que se levante. 
 





En la fase de excavación apareció una cripta con restos humanos que pertenecía a la familia 
fundadora de la iglesia y que se inundaba con las lluvias, por lo que se dedujo que era una de 
las causas de la persistencia de la humedad (Fig. 3). Se realizó el refuerzo de zapatas con 
recrecido de hormigón armado uniéndolas mediante correas para evitar los empujes laterales. 
Para la aireación del terreno se realizó un forjado sanitario mediante encachado de grava y el 
sistema “cupulex” de casetones plásticos interconectados y con ventilación al exterior (Fig. 4).  
 












Fig. 3 Aspecto de la cripta Fig. 4 colocación del cupulex para aireación del suelo 
 
Los muros afectados por asientos y que presentaban grietas se cosieron mediante el sistema 
“Cintec” a base de taladros en el núcleo del muro, introducción de barras tensadas y protegidas 
por una inyección de mortero que las traba con la obra y evita el posterior destensado, 
















Fig. 5  Sistema “Cintec” Fig. 6 Interior restaurado 
 
En el interior se sellaron las grietas con mortero aditivado con látex, se eliminaron los añadidos 
y se picaron los morteros, dejando a la vista una estructura de ladrillo macizo tomado con 
mortero de yeso de muy baja capacidad portante. Se aplicó un mortero de saneamiento en el 
zócalo, sistema muy eficaz para eliminar la humedad (7). Se repintó completamente y se 
recuperó cromáticamente el estilo clasicista original (Fig. 6). 
 
Por último se pretendía adecuar el aspecto exterior del edificio a su simbolismo dentro del 
paisaje urbano, por lo que se procedió al repintado de todas las fachadas, tanto la principal 
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